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LA BORINQUENA
FABRICA DE GALLETAS

Ofrece a Ud. las sabrosas galletas de SODA en latas de 110 a Bs. 3 cada una

Calle Pacheco, N° 10.

MARACAIBO
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C. A. DE TRAIVSDORTES

«La Translacustre»
Servicio de Ferryboasts entre Maracaibo y Palmarejo

Higiene, comodidad, seguridad, rapidez.

Viaje Ud. en estos buques, donde se le ofrece confort y atención, saliendo

de estos puertos cada hora y media, según el siguiente itinerario:

Salidas de Maracaibo: 5 a.m., 7, 8.30, 10, 11.30, 1 p.m., 2.30, 4, 5.30,

6.45 y 8.

Salidas de Palmarejo: 6.30 a. m., 8.30, 10, 11.30, 1 p. m., 2.30, 4, 5,30,

6.45, 8 y 9.15.

Todos los días permanecerá este itinerario, ya que en beneficio del público,

hemos resuelto tomar el combustible a bordo de nuestras unidades.
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Adícuiúó neiiqiú6ó$
ORNAMENTOS PARA SACERDOTES. NUEVOS

MODELOS DE CASULLAS

CAPAS. - CINGULOS. - FIADORES. - CALICES.
COPONES. - CUSTODIAS, ETC.

loiiepía “bH PERbli"
BOLSA A MERCADERES No. 38 — CARACAS

TELEFONOS 8610 Y 8611
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LORENZO BUSTILLOS <fe CA. SUCS.
CASA MONTEMAYOR

Las ferreterías que ofrecen a usted el mejor surtido, con precios bajos y
garantía de calidad.

CASA PRINCIPAL: CAMEJO A SANTA TERESA 36 y 38.

Teléfonos: 6455, 3133 y 21.525.

SUCURSAL: SOCIEDAD A TRAPOSOS N’ 4.

Teléfonos: 3360 y 3361.

^ COMPAÑIA ANONIMA
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LICORERIAS UNIDAS DEL ZULIA

Muy pronto lanzarán al mercado su marca de Licores

C H A M A

j
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Con un surtido especial en VINOS NATURALES de
Frutas del País que serán orgullo del Zulia.

Recuerde que el Zulia siempre ha producido buenos ar^

tículos y esta unión de Licoreros lanzará algo muy su-

perior, bajo la marca.

6Í CHAMA 99

ESTE ATENTO A SU SALIDA AL MERCADO

Más Fuerte!

Más Resistente!

Más Seguro!

ZULIA MOTORS
MARACAIBO



ROPA PARA EL BEBE

Ejecutada a mano, especialidad

de

“baCasadelasFlopes"
Frente a la Plaza Bolívar.

MARACAIBO
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SELLOS DE CAUCHO

Trabajos Tipográficos, Cua-
dernos Escolares, Boletas, Ar-
tículos para Escritorio, etc.,

e n l_a

TIPOGRAFIA “CARACAS”

Muñoz & Martín
Traposos a San Jacinto, 20-5.

Teléfono 7272. (Al lado de
la Casa del Libertador).

Hermanos García Carias

PAPELERIA Y ARTICULOS DE

ESCRITORIO

MAYOR Y DETAL

PLAZA BARALT No. 5

APARTADO DE CORREOS No. 413

MARACAIBO, VENEZUELA
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LA RELIGIOSA
Ofrece a usted vidrios escarchados,
Vidrios planos. Cañuelas, Artículos

para regalos. Perfumería, Medias

de todas clases.

;

Hnos. Araujo Belloso

Plaza Baralt. — Teléfono 2288.

Maracaibo

Toda clase de trabajos tipográficos.

GONZALEZ HERRERA & CO.

Calle Bolívar, 32.

Teléfono 3030
MARACAIBO

CONTRA RAQUITISMO Y TRAS-

TORNOS DEL CRECIMIENTO

Emulsión V.andissel

LOS NIÑOS CRECEN MEJOR

CON

Emulsión Vandissel

Numa P. León & Cía. Sucrs.

FERRETERIA

— : Y

QUINCALLERIA

— MERCANCIA—

MARACAIBO

^ Fortalezca la economía nacional al

hacer sus compras;

prefiera siempre la

JOYERIA Y RELOJERIA
d e

RAMON IRAGORRY, hijo

La única joyería venezolana en

Maracaibo

Ciencias 13, Oeste 2.—Teléfono 3636

J

J
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P. AMITESAROVE
ALMACEN DE VIVERES Y FRUTOS DEL PAIS

T,:léfonos Nos. 7334 - 7041 - 21.950

Caracas - Venezuela.

TISSOT
El Reloj hecho especialmente para

el clima tropical. 5u exactitud y du-

rabilidad no admiten comparación.

Visite la Joyería de

SALVADOR CURELO
Frente a la Plaza Baralt.

MARACAIBO

CAFE IMPERIAL
Calidad comprobada en la taza.

Bueno hasta el último sorbo. El

CAFE IMPERIAL ofrece a su pú-
blico consumidor el CUPON RE-
GALO COMERCIAL que lleva pe-
gado en cada una de sus busacas.
No bote las busacas y espere la

nueva SORPRESA.
De venta en todas partes.

I MARACAIBO

FARMACIA “EL COLISEO” Editorial

Servicio rápido y esmerado. — Cui-

dado especial en el despacho de fór-

mulas. Surtido completo de me-

dicinas puras. Precios conve-

nientes.

PINEDO HNOS.
Esquina de El Coliseo.

TELEFONOS 5685 y 7094

Caracas

HERMANOS BELLOSO ROSSELL

Apartado N° 101

Maracaibo - Venezuela

Obras de instrucción Primaria y se-

cundaria de Autores Venezolanos.

Se remite gratis nuestro Catálogo.

MARACAIBO
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CUBRIA Y Co. SucR.
LA CASA MEJOR SURTIDA EN ARTICULOS PARA CABALLEROS:
CAMISAS EN TODOS LOS ESTILOS. SOMBREROS DE LAS MAR-
CAS MAS ACREDITADAS DEL MUNDO. CASIMIRES INGLESES DE

LOS FABRICANTES MAS AFAMADOS.
PERFUMERIA. CORBATAS. ROPA INTERIOR, PAÑUELOS.

FRENTE AL CAPITOLIO. TELEFONO 7495

> CARACAS
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Farmacia Santa Sofía
Farmacia que reparte en motocicletas

Solicite precios en la

Farmacia Santa Sofía
TELEFONOS 4040 y 8866

SUELS&CIA.
Caracas Esquina Dr. Paúl, (rente al Mercado.
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innnnnnnnnnsTrimmnmsTnrxínr^
Pinturas en polvo. — Pinturas al aceite, mate o brillante. — Tintes

para madera. — Cera para muebles y pisos. — Esmaltes secamiento

rápido. — Lacas y materiales para actos. — Telas para asientos y
capotas. — Papel de tapicería.

JUAIV S. NDOZA. CIA..
TELEFONO 7720.CAMEJO A COLON No. 6.

— y —
SOCIEDAD A TRAPOSOS No. 11. — TELEFONO 6883CARACAS
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LUCKY STRIKE
ESTA TOSTADO

Agente para el Estado
Zulia.

LUIS A. OSORIO
Teléfono 2865
Maracaibo
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CALBAN Hnos.
CALZADO MARCA

‘‘Duradero”
i" MUEBLES, CAMAS. CUNAS COLCHO-

METES. SOMBREROS, MALETAS, MA-

a» LETINES, ETC., ETC.
O iC

$ MARACAIBO í

OFICINA DE ADMINISTRACION DE CASAS DE ALQUILER

Prudencio Perdomo Delgado
Atiende además al:

COBRO DE INTERESES HIPOTECARIOS,
COMPRA Y VENTA DE CASAS,
NEGOCIOS EN GENERAL.

Oficina: Esquina del Coliseo, N° 28. — Teléfonos: 5029 - 8447.

L



ALMACEN DE NOVEDADES

LA ABEJA
En él encontrará Ud. todo lo necesario para el bautizo de su bebé.

Lindas tarjetas.

Buen surtido de dijes y medallitas.

Cadenas y medallas de oro.

Faldellines de hilo y seda.

VISITE LA ABEJA

Velázquez a Santa Rosalía No. 121.

Teléfonos: 7596 y 7816.

CARACAS
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El más Popular en Venezuela
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Gcdesiae

Ante todas las cosas, haced de modo que, con vues-

tros discursos y vuestros escritos, infundáis en los vues-

tros, y poco a poco hagáis más frecuente, la santa cos-

tumbre de rogar al Dueño de la mies que envíe opera-

rios a su mies, y de pedir para los infieles los auxilios

de la luz y de la gracia del cielo. Esta costumbre, este

uso estable y continuo, tendrá evidentemente mucho más
poder para con la misericordia divina, que oraciones

prescritas una vez de tiempo en tiempo. En vano los

heraldos del Evangelio trabajarán para conducir los pa-

ganos a la religión católica; en vano derramarán su su-

dor y aun su sangre; en vano emplearán toda su indus-

tria, toda su habilidad, todos los medios humanos; pues,

no conseguirán nada, y todo caerá en el vacío, si la

gracia de Dios no toca el corazón de los infieles, no los

cautiva, no los atrae hacia sí. Como es fácil de enten-

der si no hay nadie que no tenga la facultad de orar,

está en el poder de todos ofrecer a las misiones este auxi-

lio y este alimento. A esta obra hay que llamar y exhor-

tar a los niños y especialmente a las religiosas. Deje-

mos que en los asilos, en los patronatos, en los colegios

como también en todas las casas y en todos los conven-

tos de religiosas, se eleve cada día esta oración, y que
la misericordia divina descienda sobre tantos desgracia-

dos, sobre muchedumbres tan numerosas de paganos-

Porque a las almas inocentes y a los corazones castos,,

¿qué podrá negar el Padre Celestial?

O X I
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La grandiosa epopeya escrita por los misioneros católicos en las tie- i4

rra de Occidente durante los años del descubrimiento y civilización de las

Américas, abre una gloriosa página en la historia de la Iglesia Católica y
del mundo entero.

Aqiiellos aventureros de la Cruz se lanzaron a un mundo nuevo para ellos

completamente desconocido con la noble ambición de conquistarlo para Crispo

y de llevarlo al reino de Dios. Su empresa en verdad que resultaba arries-

gada y sembrada de peligros. Pero ellos ni temían el peligro ni se arredra-

ron ante las dijicultades, porque la causa por ellos defendida era la más gran-
de y la más noble que podía conocerse.

Venezuela entra a formar parte de esa epopeya a mediados del siglo die-

c'siete, cuando, según frase de los señores Baralt y Díaz “un accidente había
llevado a las riberas del río Cumaná o Manzanares, cinco Minioneros Capu-
chinos, qí'.e pasaron a Barcelona, y allí fundaron pueblos”.

Siglos de verdadero e intenso apostolado fueron aquellos, en que los

Capuchinos se lanzaron por el vasto territorio venezolano, para llevar a los

indígenas los conocimientos de la única verdadera religión de Cristo, y con
ella el progreso y la civilización. Siglos de gloria y de grandeza para esta

ínclita Orden religiosa, que desde entonces hasta hoy ha sabido compene-
trarse con los sentimientos de los naturales, haciendo suyas sus glorias y
grandezas, sus necesidades y aspiraciones.

Todo terminó a princ pios del siglo diecinueve, quedando las misiones i

en el mayor abandono y los indios “que no sintieron ya el benéfico influyo j

de los Padres Capuchinos, se fueron a los montes; sin los indios alzáronse <

los ganados y bestias, y sin las tandas la agricultura desapareció”

.



VENEZUELA MISIONERA I5i

No pudo el Gobierno de la Nacióyi mirar con indijerencia esta situación

de las tribus indígenas, y pocos años más tarde, se ocupaba de lleno de la

suerte de éstos, reconociendo que el único medio de reducirlos a vida civi-

lizada, eran las Misiones.

Para reanudar estas Misiones el Gobierno comisionó al Pbro. Dr. José
Manuel Alegría, paro, que juese a Roma y solicitase Misioneros, que resta-

bleciesen las antiguas Misiones de la Reptiblica. “A principios de febrero,

dice el P. Carrocera en su obra “La Orden Franciscana en Venezuela” a

principios de febrero del año 1842 se encontraba en Marsella, de donde se

dirigió a Roma en cumplimiento de la misión que se le encomendara”

.

Y después de algunas gestiones con los Superiores Mayores de la Orden
logró un buen número de Religiosos Capuchinos, los que formaron la pri-

mera expedición llegada al puerto de Cumaná el 9 de jidio y el 15 d.el mismo
mes echaban pie a tierra en el puerto de La Guaira. Sucedía esto el año
ce 1842. Cúmplese, pues, en este mes y año, el Centenario d.e la llegada

por segunda vez a Venezuela de los Padres Capuchinos.

La gloriosa tradición que se había interrumpido, aunque no de un todo,

durante algunos años, de nuevo se reanudaba; la historia que se había ce-

rrado con la muerte trágica de unos cuantos misioneros y fuera sellada con
su sangre, ahora se abría de nuevo con la llegada de estos operarios evan-
gélicos, cuyo destino era restaurar las Misiones entre indígenas, como consta

de los documentos emanados tanto de Roma como de las distintas Curias
eclesiásticas de la Nación.

Circunstancias muy ajenas a la voluntad de los Misioneros recién lle-

gados, les impidieron comenzar su labor entre los indígenas; sus intentos

fracasaron muy a su pesar. Razón por la cual, unos se vieron en la nece-
sidad de regresar a sus conventos, y otros, dada la escasez de clero que por
aquellas fechas sufría la Iglesia, quedaron como Curas d.e almas, bajo la in-

mediata obediencia de los Prelados Diocesanos, siempre predicando, ense-
bando siempre con generosidad, con verdadero desinterés.

Testigo de este hecho y de esta labor la ciudad de Caracas, que aun
conserva fresco el recuerd.o del P. Olegario de Barcelona, quien con teso-

nera constancia levantó el hermoso templo de la Pastora; testigo la vecina
poblaciÓ7i de Maiquetía con su iglesia parroquial levantada por el P. Gaspar
de Los Arcos, Antímano donde trabajó el P. Manuel María de Aguilar y
Petare servida por el celo del P. Fr. José de Mai’auri. En todos estos pwitos

y en muchos 7nás, que sería prolijo enumerar, los Capuchinos llegados en la

expedición del 42 dejaron regueros de luz y de verdad, ejemplos edifican-
tes de virtud ci’istiana.

Allá, en la inmesidad de los Llanos figuró otro santo varón de acendra-
das virtudes y hechos gloriosos. Su nombre resuena aún con dejos de did-
zura en los oídos de cuantos lo conocieron; su memoria está perenne en la

población de la cual fué Cura Párroco por espacio de más de medio siglo;

su figura austera aparece por las naves del templo que él 7nismo levantó, por
las calles de la población, por los campos y entre los indios caribes por él

mimados. Es el P. Nicolás de Odena, el Párroco durante cincuenta y dos
años de Cantaura.
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Les que le conocieron y viven no se cansan de hacer su elogio; los que
lo trataron lo llevan muy en el fondo del alma; los viejos indios aun lloran t

u su Padre viejo, que tanto los >

ornaba. El P. Odena es una
institución en Cantaura. Aun
hoy después de cuarenta y ocho i i

años de muerto, vive fresca su
;

;

memoria y su nombre es re-
petido con veneración.

Estos son algunos de los ge- |i

nerosos misioneros que en 1842 I

arribaron a Venezuela, y que
\

i

si no pudieron establecerse en
\

los campos de misión, supieron
servir a la Iglesia, en una época I'

,

en que apenas si había muy es- (i

caso clero nacional. \

Al cumplirse el primer Cen- li

tcnario de la llegada de estos i ;

grandes Misioneros a la Nación (•

venezolana, nosotros tenemos n >

para ellos un recuerdo de gra- i

'

titud, una corona de elogios. i

Su nombre será por siempre
bendecido. I

P. Fr. José de Marauri, uno de los grandes
1

1

Misioneros de la expedición de 1842, que re-

gentó durante largos años la Parroquia de Pe-
: |

tare y a la que edificó con el ejemplo de sus
j

^

virtudes.
(

Fr. Antonino M. de Madridanos.
O. F. M. Cap.



(iUARAO-TIDA SIMO TAXE XAMOXIAEYAMA

De cómo una india gnaranna se convirtió en panal de miel.

En una ranchería, donde inoraJni un gran número de guáraos,

se casaron en cierta ocasión un indio y una india.

Como al mes de Iiaberse casado, el indio “puso un baile” en su

casa, y convidó a los otros indios que vivían jjor acpiellos lugares cer-

canos. Cuando ya tenían bien arreglado el rancho y j)ie¡)aradas todas

las cosas, llamó a su mujer y le dijo: Cuando veas (pie la gente que baila

está sedienta, vas a buscar agua y se la das inira (pie beban. Esto lo

decía el marido, porque sabía que su mujer tenía un agua muy dulce

que sólo ella sabía donde se encontraba.

La india le contest('): A mí ([uc no me pidan agua, jKircjue no

Vstoy dispuesta a dársela a nadie. Esto lo decía, porcpie no (pieria (pie

ios otros indios se diesen cuenta del agua tan dulce que ellos bebían,

ni quería descubrir el lugar de donde la traía.

Llegó por fin el día dei baile. A la hora de comenzar la fiesta

uno de los bailadores sintióse fatigado por la sed y fue* a pedir agua

al indio (pie los había invitado. Este se fin? a donde estaba su mujer

y, a escondidas de ella, cogió una totuma de agua dulce y fresca que

allí tenía y se la dió al convidado. Al probarla, t‘ste exclamó: ¡Qiní

agua tan duice y tan sabrosa! ¿Oe dónde la traíais?

—Yo no s(? tampoco, contest(’) el dueño de la casa; mi mujer es

la única que sabe.

Cuando la india oyó la conversación, y not() (pie los indios habían

])robado del agua dulce y descubrieron su secreto, se indigiu) con su

marido y no quiso hablarle ni una palabra más. Aipiella misma noche,

cogió su cbincborro, su machete y su mapire y huyó al monte. Buscó

un hueco grande en un árbol y allí se refugi(’).

AI amanecer not(í el indio la falta de su mujer y sali(’) sin pérdida

de tiempo en busca de ella.
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Dio muchas vueltas de un lado para otro sin encontrarla, hasta

que por fin se le ocurri(') mirar en el hueco de un árbol muy grande y
aili la encentró.

Como ella no (jueria salir de alli, el indio tumbó el árbol con el

hacha, y en vez de encontrar la mujer, encontró lujua de miel muy dulce

V bebieron hasta saciarse.

Regresó a la casa donde hablan quedado los convidados bailando

y les dijo: hhicontró la mujer en un árbol; pero al tumbarlo se convir-

tió en panal de miel y bebi agua dulce.

Cuando terminó el baile, los indios que hablan sido convidados
regresaron a sus lancherias, y en el camino encontraron muchos árbo-

les con colmenas de amia dulce.

Desde entonces se encuentra mucha miel en los montes, porque
aquella india era la madre de las colmenas.

lüi

í«

NOTAS EXPLIC.ATIVAS : En otras narraciones anteriores he-

mos observado la predilección que tienen los indios j)or los panales de

miel silvestre, una de sus bebidas favoritas. Digo bebidas porque casi

siempre esa miel la encuentran en forma liquida, como un guarapo

esjjeso, y la chupan con una paja hueca.

No podia faltar entre sus CUENTOS, alguno referente al origen'

de esta golosi-'.a tan codiciada por los guárannos.

n

En las épocas de bailes, los organizadores de los mismos prepa-

ran anticipadamente una gran cantidad de guarapo de caña dulce yj

lo dejan fermentar, y con esta bebida obsequian a sus convidados. El i

indio del cuento no necesitó de este preparativo, ya que su mujer dis-

ponia de bebida dulce en la cantidad que fuera preciso. Aqui pueden
notar mis lectores cómo los indios son hospitalarios y obsequiosos con 1

los que llegan pacificamente a sus ranchos.
lili

FR. ALVARO DE ESPINOSA.
Mis. Capuchino.

(Prohibida la reproducción).



PREFECTOS DE LA MISION DE CUMANA

Las antiguas Misiones Franciscano-Í'.apuchinas de la Provincia de (ainianá

o Nueva Andalucía abarcaban el extenso territorio de los actuales Estados Sucre

y Monagas, y eran gobernados por un Prefecto y dos ('onjueces o Adjuntos.

Estos cargos duraban tres años. El P. l’refecto con sus (íonjueces nom-
braban en los Capítulos trienales los Presidentes de los jjueblos de Misión.

Vamos a <lar aciuí una lista o nómina de los Prefectos de las Misiones de

j
Cumaná, advirtiendo (pie dista mucho de ser completa, a causa de la escasez de

documentos (pie poseemos sobre el particular, como igualmente hacemos constar

([lie, por la misma razón, el orden seguido en estas apuntaciones no es rigurosa-
” mente cronológico.

1.

—

P. I'r. Lorenzo de Moí/ullón.—Fué el primer Prefecto de la Misión de

U
Cumaná y de toda Venezuela. Vino al frente .de la expedición destinada a la

pequeña isla de Cranada, en el Mar Caribe, pero no habiendo podido establecerse

allí a causa de estar ocupada por los franceses, se dirigieron a C.umaná y luego

a Píritu con el fin de reducir a los indios C.umanagotos, en cuyo territorio fun-

^
daron muy pronto hasta tres poblaciones.

Pero la intriga y la calumnia vinieron luego a entorpecer el progreso de
' aquellas inciiiientes misiones. Los Padres se vieron obligados a regresar a Es-
’ paña a defenderse contra sus gratuitos enemigos, lo (pie hicieron con (?xito, y
n el P. Magallón, confirmado en el cargo de Prefecto, pudo volver a sus Misiones

n de Cumaná a principios del año 1658, dando inmediatamente princijiio a sus

tareas apostólicas. Uno de los comiiañeros (pie llegaron entonces con el P. Ma-
gallón fué el célebre misionero V. P. Fr. .losé de ('-alabantes.

El P. Magallón desempeñó el cargo de Prefecto de las Misiones de ('-umaná

y Caracas hasta 1668, año en que fué reemplazado por el P. F"!'. Pedro de Berja.

La figura del P. Lorenzo de Magallón es una de las más destacadas en la historia

misional venezolana, y su celo y actividad en el santo ministerio le hizo acreedor

a {[lie el Ilustrisimo ,Sr. Obisjio de Caracas, Don Fray Antonio González de Acuña,
que conocía muy bien sus méritos, le escogiese para que, en calidad de misionero,

le acompañase en la Visita Pastoral de su dilatada Diócesis; y en este apostólico
' ejercicio vino a morir en el pueblo de Cumarebo (Estado Falcón) por el año 1676.

Habiéndose detenido dicho Prelado dos años en la Visita de aquella vasta

I
región, quiso, antes de retirarse de la ciudad de (7oro, recoger los restos del ve-

I

nerable misionero para darles sepultura en a(iuella Iglesia, que había sido antes

I

Catedral; y al efecto dispuso se exhumasen sus huesos; pero al cavar la sepul-

i
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fura, hallóse su cadáver entero e incf)rrupto, como si aquel mismo dia lo hubie-
sen enterrado. Resistiéronse los indios de Cumarebo a que llevaran tan preciado
tesoro, conviniendo a la postre en que sólo se enviase al Sr. Obispo el santo há-
bito del siervo de Dios, (jue estaba entero e intacto, y un gran cilicio que tenia

ceñido a la cintura.

Años más tarde, en 1719, e.stuvo en Cumarebo el H. P. Fr. .Salvador de Cádiz
dando una misión, y averiguó de los ancianos que habian conocido y tratado al

P. Magallón, muchos hechos prodigiosos, que por no ser de nuestro intento —dice

el P. Olivares— “se omiten”.

es

2.

—

P. Fr. Pedro de Berja .—Llegó a Caracas en la primera expedición de
Misioneros .\ndaluces, en 1(558, cuando estaba en la plenitud de la vida, ya que
contaba sólo 29 años de edad; fué destinado por el Prefecto, P. Magallón, a las

.Misiones de Cumaná, y alli padeció contrariedades de todo género, a causa de
la tenaz resistencia de los indígenas a recibir la acción bienhechora de los mi-
sioneros; y en los diversos tanteos que hizo para convencer a los caciques de
aquellas tribus bravias e indómitas, estuvo a punto, en distintas ocasiones, de
ser sacrificado en aras de su apostólico celo.

Un compañero suyo, el P. Fr. Pablo de Orihuela, nos refiere de él que en

una de sus jieligrosas jornadas se perdió en la espesura de la montaña; y que ya
casi sin aliento y sin esperanza de salvarse, reclinó su frente resignado a la vo-

luntad divina; pero al instante vióse rodeado de un resplandor celestial, entre

cuyos rayos se le apareció la Virgen Maria en traje de la Purísima Concepción,

quedando en extremo consolado y con nuevos arrestos para proseguir su apos-

tólica empresa.

Kn las jiras (pie hizo, junto con el P. Carabantes y el Hno. Fr. Miguel de

Terres, desde la Residencia provisional de Cumanacoa hasta las montañas y se-

rranias del Cuácbaro, sacó numerosos indígenas con los cuales se fundó la Misión

de Sania Maria de los Aiu/eles, el año líiOO. ,\lgunos cronistas atribuyen la ins-

talación de este primer pueblo de las Misiones de los Capuchinos Aragoneses al

P. Berja, ayudado del Hermano Torres, si bien otros recaban esta gloria para el

V. P. Carabantes; tal vez intervinieron por igual los tres misioneros citados.

Fn 16(51 fué trasladado el P. Berja a la Misión de los Llanos, donde fundó

el pueblo del Pao con indios que sacó de las montañas, aumentando dicha po-

blación en años sucesivos con nuevas entradas que hacia por el rio Pao. Los

indios asi reunidos fueron catequizados y gobernados por este celoso misionero

por espacio de diez años.

Según dejamos ya indicado, en 1(568 fué nombrado Prefecto de las Misio-

nes por el Rvmo. P. Comisario General, quien designó al P. Fr. Agustin de Frias

como Vice-Prefecto de la iMisión de Cumaná. Al año siguiente (1669) fundó el’

P. Berja otro pueblo, el de San Francisco de Tirgua con indios (lue llevó de la

Misión del Pao.

Por lo demás, (lió gran impulso a las Misiones, e introdujo nuevo método
para la reducción de los naturales. Fué por tres veces Prefecto de la Misión, sien-

do elegido la última vez en 1690. No tenemos noticias de su muerte.

3.—P. Fr. Juan del Pobo .—El P. .\nguiano hace el siguiente elogio de este

célebre misionero: “Fué muy penitente, ejecutando en si continuos rigores: Tuvo
don de lenguas, y con él las dejó escritas para utilidad de otros Misioneros. Mu-¡ '¡st

rió con veneno que le dieron los indios, el dia dos de abril del año 1683”.
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Fundó el pueblo de San Juan Bautista de Carinicuao, en 1664, población

cpie estuvo primeramente “en la tierras y sitios de los Caribes de los Llanos; y
por ser tan inhumanos y sin esperanzas de fruto alguno y s’ubsistencia, se mudó
a los Cuacas, gente más dócil, en el sitio llamado Area; y esta primera mutación

se ejecutó en el año de mil seiscientos sesenta y seis en el que tuvo permanencia

hasta el de mil seiscientos setenta y cuatro, que en veinte y cuatro de marzo fué

quemada y destruida por franceses coligados con caribes de los Llanos; y se vol-

vió a reedificar en paraje muy remoto, en el de mil seiscientos ochenta y tres, a

tres de noviembre, en las riberas del rio Carinicuao” (Torrelosnegros)

.

Y añade el mismo cronista; “Fué el segundo Prefecto de estas Santas Mi-

siones, y padeció inmensos trabajos en las adversidades que ocurrieron en la

traslación de dicha Misión. En el tiempo de su gobierno y prelacia sufrieron

muchas contradicciones nuestras Misiones de parte de los encomenderos, quienes

intentaron destruirlas y lo hubieran conseguido “a no oponerse el celoso Prelado,

pues sobre tener los -dichos encomenderos a los indios sin pasto espiritual, que-

rían servirse de ellos como de esclavos, atropellando las leyes divinas y huma-
nas, lo que movió a su Majestad a mandar a un Señor Alcalde de Casa y Corte,

quien habiendo seguido causa sobre el asunto, pronunció rigurosa sentencia con-

tra todos los delincuentes”.

El P. Pobo habia llegado a las Misiones de Cumaná en 1663 con otros Pa-

dres y trabajó con fervoroso celo en aquella parte de la viña del Señor durante

j

Aeinte años. Nos dejó entre sus escritos un Confesonario en el idioma de los

Indios Chayinas, “muy claro y breve para los que ignoraban la lengua Chayma”,
según afirma el P. Torrelosnegros.

Lleno de años y de méritos murió en la citada Misión de San Juan, en 1683,

como dejamos apuntado arriba.

1
,

4.

—

P. Fr. Francisco de Tauste.—Nació este célebre misionero en la villa

de Tauste, en el antiguo reino de Aragón, en 1626; arribó a las playas de Cuina-

1 ná en 1657 en compañía de otros misioneros —los de la primera expedición—
1 entre los cuales venian los PP. Magallón y Carabantes. (Es de advertir que al-

gunos de estos misioneros llegaron en 1658).

j Por Real Cédula de 2 de octubre de 1660 ordenó el Rey, en vista de falsos

• informes que había recibido, que los Misioneros Capuchinos de Cumaná regresa-
s ran a España. Opusiéronse a la ejecución de esta real orden los Gobernadores
í de Caracas y de Cumaná, y determinaron enviar a la Península a los PP. Fr. Agus-

tín de Frías y Fr. Francisco de Tauste, para que informasen a Su Majestad de
• todo. Partieron, pues, los expresados misioneros para Madrid el año 1661 y pre-
s sentaron al Rey un Memorial en el que daban cuenta del copioso fruto cosechado
;1 en las Misiones, pidiendo al mismo tiempo que los religiosos de Cumaná p'udie-

a sen retirarse a España, o en caso de perseverar en sus puestos, se diera estabilidad

a su situación, a fin de poder trabajar sin temores ni recelos.

® Satisfecho el Rey con los informes suministrados por los dos expresados
'• misionéros, el 26 de octubre de 1662 expidió otra Real Cédula, disponiendo lo si-

guiente: “Habiéndose visto por los de mi Consejo Real de las Indias los infor-

mes que los Gobernadores de aquellas provincias han hecho en esta razón, y
consultádose sobre ello, he resuelto que Fr. Agustín de Frías y Fr. Francisco de

^
Tauste, que vinieron a dar cuenta del estado que tenía la dicha Misión, vuelvan
a ella y lleven consigo otros doce religiosos de su mismo Orden”.
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El P. Tauste, acompañado de los nuevos misioneros, regresó a las Misiones

de Cumaná en 1663. Al año siguiente fundó el pueblo de San Francisco de Cha-
caracuar “en sitio muy ameno y deleitoso junto al rio Guarapiche”. Alli perma-
neció hasta que el 24 de marzo de 1684 fué destruida por los franceses aunados
con los caribes e indios levantados, reedificándose más tarde, en 29 de mayo de

1691, en el valle de Chacaracuar, lugar mliiy distante del primer asiento.

En 1680 se encontraba el P. Tauste en Madrid imprimiendo su Arte y Vo-

cabiüario de la lenyiia de los indios Chaymas, Ciimunayotos, Cores, Parias y otros

diversos de la Provincia de Cumaná. . . Era entonces Prefecto de las Misiones.

Habiendo regresado nuevamente a Cumaná, tal vez en 1681, siguió aún
trabajando con el celo y actividad de siempre por algunos años. El cronista An-
guiano dice de este misionero que fué “varón de vida inculpable y de suma ca-

ridad”, y que “trabajó por más de cuarenta años en la conversión de los indios

con gran fruto”. Añade que “tuvo don de lenguas”, y que al fin “le dieron vene-

no los indios para que muriese rabiando (que eso pretenden los que lo dan).

Con él murió rogando a Dios por los que se lo habian dado y perdonándolos de
corazón, el año 1684”. Su muerte ocurrió en la Misión de Santa Maria de los

Angeles del Guácharo “con mucho dolor de los naturales, por lo mucho que le

amaban” (Torrelosnegros)

.

P. c.

o. F. M. Cap.

DIBUJOS
FOTOGRABADOS

ETIQUETAS
CLISES

Monjas a San Francisco, N° 11 (Altos).

Apartado 231. — :-

Teléfono 4050.

Caracas.



I

. A través de las preocupaciones apostólicas de que hablamos anterior-

mente, se siente bullir una idea entre los misioneros asistentes a la Confe-

rencia, se nota en todos algo extraordinario, pequeños grupos que repre-

i sentan Comisiones aprovechan los momentos de receso, para tratar y discutir

I

proyectos. Los agricultores de esta viña de la Misión del Caroní buscan

I entre sus respectivas porciones, lo mejor, lo más selecto, los racimos sazo-

s
nados para ofrendar su zumo al Pastor y Jefe de la Viña, Excmo. Sr. Vicario

e Apostólico, Mons. Constantino Gómez Villa, en la hermosa copa de sus Bo-

;

das de Plata sacerdotales, que han de celebrarse el mes siguiente.

Ya Tucupita, tan sencilla como cristiana ha puesto en el lagar sus más
sazonados frutos, y de su exquisito vino soy invitado a participar por su

dignísimo Párroco, excelente organizador y buen amigo, Rdo. P. Baltasar

I

de Matallana.

I

Una semana de viaje en lancha por el fabuloso Orinoco acompañando
al homenajeado Mons. C. Gómez Villa, está desde ese momento en mi pro-

grama, formando una de mis ilusiones acariciada durante no menos de ocho

años. Mas una inesperada misiva quiere obscurecer, por lo menos en par-

te, mis primitivos ideales. Creí ser un simple espectador en todos estos ac-

tos; pero el haber sido encargado por la Comisión organizadora para ocupar

la Sagrada Cátedra en el Triduo Homenaje, que sería celebrado en Upata,

me convirtió de buenas a primeras en un actor preocupado, al sentirse in-

capaz de hacer un papel adecuado en las circunstancias en que ha de actuar.

Pero, dejando a un lado todas las preocupaciones, no quiero quitar a

mi viaje las ilusiones en él cifradas y el 17 de abril salgo de mi querida Pa-

rroquia de Guasipati para Upata, con el fin de iniciar el viaje con Monseñor,

según lo habíamos convenido. Al día siguiente seguimos camino de San
Félix, en cuyo puerto embarcamos en pequeña lancha y enfilamos hacia

Tucupita.

Ese deslizarse por el Orinoco al nivel de sus turbulentas aguas era una
de mis ilusiones.

t
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El 19 de abril, a las 6 a.m. con la satisfacción del chiquillo que emprende i

®

viaje a pueblo desconocido, me dirijo al puerto. Todo está listo, ruge el‘

motor, se eleva el ancla, y la pequeña nave, cual taimado caimán que sei

despereza, trepida unos momentos para lanzarse luego a las turbias aguas

orinoqueñas, que desafiante corta con su quilla.

Es mi primer viaje en esta suerte de embarcaciones, por lo que no debe

extrañar mi sorpresa ante las cosas más triviales de la navegación. An-
sioso de percibir cuanto de interés se vaya presentando, ocupo mi puesto

en la proa, de pie y levemente apoyado en la cubierta; puesto que no aban-

doné un momento hasta el final del viaje. .
¡

Mi cámara fotográfica participa de mi impaciente curiosidad; por eso

allí permanece sobre cubierta preparada y lista para captar cualquier im-

presión o fenómeno, que a mi juicio merezca tales honores.

Compactas nubes mañaneras impiden al sol extender a nosotros sus be-|

néficos rayos
;
mas de golpe, como por sorpresa, potentes haces de luz, cual

si procediesen de inmensos reflectores, rasgan las nubes para caer sobre el

río, formando fantástico paisaje, en cuyo fondo aparecen las sinuosidades

del terreno, que forman las estribaciones de la rica Sierra de Imataca.

El P. Baltasar como amable instrutor, va saciando mi curiosidad con'

acertadas explicaciones sobre el río, la embarcación, el paisaje...

En lontananza, cual indio perezoso, indolente al progreso y la cultura, como
arrullado en el seno de dos olas, aparece el pueblo de “Los Castillos”, sus

fortalezas, cual celosos centinelas petrificados, continúan alerta, oteando el:

río, desde sus sólidas atalayas. En sus torres ondea la Bandera Nacional,'

suavemente agitada por la brisa matutina, lo que trae a nuestra mente la^

historia del 19 de abril y el recuerdo de tiempos pasados, consideraciones

sobre el pueblo, las fortalezas, etc.

Una nueva serie de impresiones, que cual cinta cinematográfica se va
presentando a nuestra vista, ocupa sucesivamente nuestra atención.

Poco a poco el paisaje se va repitiendo con mayor insistencia hasta for-,

mar pesada monotonía. Las miradas, hasta entonces fijas exclusivamente

en el río y sus costas, se posan cansadas en el interior de la embarcación^

El cuadro es a fuer de sencillo, verdaderamente interesante. Mons. Gómez
Villa, el P. Patricio y Fr. Darío, tranquilamente dormitan, arrullados por

el unísono trepidar del motor y el suave movimiento d,e las olas, que impri-

men a nuestra débil embarcación un monótono vaivén. u

Diversas escenas bíblicas surgen en mi mente: el Lago de GenesaretJ

con la persona del Divino Maestro y sus Apóstoles es la más insistente. Je-

sús, después de pasar en oración la mayor parte de la noche en el monte;
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, sale en la mañana al mar, para en sus costas esparcir la semilla del Evan-

,[

gelio sobre las almas; prefería el viaje por el lago para descansar de las fa-

^
tigas de su apostolado.

5 Apóstoles también estos fieles hijos del Pobrecillo de Asís, continuado-

res de la Misión veinte siglos ha inaugurada en Judea por el Divino Maes-

j

tro, recorren los campos y descansan sobre las aguas de este soberbio Ori-

noco, en cuyas costas esparcen la semilla evangélica conforme al imperativo

,
de Jesús: “Id... Enseñad... Bautizad...”

Pbro. D. Montiel.

Mis. del Caroní.

Los Castillos de Guayana, como vigilante centinela, guardan la entrada del Orinoco.



Juan Robles e Inés Pérez.

¿Fiesta, he dicho? Y grande y
nen gran interés en que salga muy

La Capilla ... es una verdadera preciosidad ; limpia

de plata, y por añadidura adornada, que da gloria verla.

Día 19 de marzo. Festividad de
San José, Esposo de la Virgen Santísi-

ma. Las campanitas de la rústica Ca-
pilla de Santa Elena de Uairén repi-

can jubilosas y sus ecos se pierden en
la lejanía de la Gran Sabana.

Por la Casa-Misión de los PP. Ca-
puchinos hormiguean los muchachos,
haciendo los últimos preparativos, y al

fin aparecen todos en perfecta forma-
ción vestidos con su uniforme de gala.

En la casa de Hnas. Franciscanas
Misioneras, las indiecitas a la orden
de la M. Clemencia corren de un lado

para otro, arreglan y disponen la Ca-
pilla como en los días de gran fiesta,

sonada, como pocas. Por eso todos tie-

lucida.

como una tacita

Hay en ella ver-

dadero derroche de arte.

Pero acabemos, ¿de qué se trata?

Ahí es nada, pues hasta los criollos que allí viven, se han unido a la

fiesta de la Misión y los mismos empleados del Gobierno se asocian al acto

religioso-patriótico que se va a celebrar.

Dos nuevos matrimonios de indígenas, educados en la Misión de PP.

Capuchinos. Este es el acontecimiento que pone en actividad al poblado

de Santa Elena y hasta los mismos indios llegados de las más lejanas ran-

cherías.

Y en verdad que acontecimiento de trascendental importancia son los

matrimonios que se celebran entre indígenas, los que entran a formar nue-

vos hogares venezolanos donde reina Dios
;
familias católicas que gozan de

los adelantos de la civilización, llevada a tan apartadas regiones por nues-

tros abnegados Misioneros.

Por eso ellos son los primeros en celebrar el acontecimiento con mues-

tras de íntima alegría, y por eso le dan tanta importancia.

Dos son las parejas que se han unido en Santo Matrimonio en la Mi-

llón de Santa Elena el día de San José.

Ellos; Juan Robles y Simón Franco.

Las desposadas: Inés Pérez y Martina Isabel Castro.

Juan Robles fué llevado hasta la puerta de la Iglesia por su hermana
Antonia Robles, alumna interna de la Misión, la que hizo también de ma-
drina en el matrimonio. A Simón Franco lo acompaña su prima Mercedes
Alcalá, educanda en la casa de las Hnas. Franciscanas.
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El señor Virgilio Angulo Rojas, Co-
* misario de Fronteras, llevó a la puer-

ta de la Iglesia a la novia Inés Pérez

I y el señor Carlos Rangel Cárdenas, Vi-

I
gilante de Minas condujo a Martina
Isabel Castro. Ambos hicieron de pa-

drinos en los matrimonios.
A la puerta de la Iglesia los espe-

I
raba el R. P. Ricardo de Begoña, re-

vestido de los ornamentos sagrados,

para presenciar en nombre de Dios

aquella unión.

Y después de la exhortación acos-

tumbrada, siguen las preguntas de rú-

brica, a las que van respondiendo los

novios con firmeza y decisión. Los
indígenas, que en crecido número han llegado de las rancherías presencian

curiosos el acto, y los alumnos y alumnas de las Casas-Misión forman el

marco de este cuadro tan simpático y emocionante.

Ha terminado el acto a las puertas de la Iglesia con la entrega de los

anillos y las arras.

El Preste toma a los recién desposados de la mano y los introduce en

el templo, donde da comienzo el santo sacrificio de la misa. Durante ella

I

el P. Ricardo se vuelve al público y habla emocionado a los desposados y
( a los asistentes para encarecerles el hondo significado del acto.

Sigue el Santo Sacrificio amenizado con cantos. Luego se acercan a

j la Sagrada Comunión los esposos, y al final de la misa son velados.

! Terminada la función religiosa los esposos, acompañados de los padri-

I
nos se trasladan a la Casa de las Hermanas donde todos son obsequiados

con un banquete, preparado por los indios e indias de la Misión.

También a los indígenas llegados de los caseríos se obsequia con el tí-

i pico y sabroso CACHIRI.
Durante el día los nuevos matrimonios reciben mil felicitaciones de sus

compañeros y amigos, y por la noche, como término final de la fiesta, hubo

,

típico baile clásico, cohetes y profusión de iluminación.

, Presentamos a nuestros lectores la fotografía de los nuevos matrimo-

•

i
nios, debida a la máquina del P. Alvaro de Espinosa, Superior de la Casa

I

Misión de Santa Elena y nuestro asiduo colaborador literario y gráfico.

VENEZUELA MISIONERA felicita cordialmente a los nuevos despo-

sados deseándoles una eterna felicidad, a los abnegados Misioneros y a las

a ( buenas Hermanas Franciscanas, que tanto y tan bien saben colaborar en la

' formación de los indígenas con los Padres Capuchinos,

s . Fr. A. de Madridanos.

I
Capuchino.

Simón Franco y Martina J. Castro.



8>í Sieevó de DidA, Padie ^ianciscó de

Oiikueia, QúiSfíó de Santa Piada

{Cóiemúia)

TEMORES Y LUCHAS.

Después de haber cursado laudablemen-

te todos los estudios eclesiásticos en el Se-
minario de Orihuela, fue promovido a los

Ordenes sagradas, recibiendo la clerical ton-

sura el día 25 de mayo de 1866; las cuatro

Ordenes Menores el 19 de diciembre de
1873; el Subdiaconado en las Témporas de
Adviento en 1874, y el Diaconado el 19 de
diciembre del mismo año.

Aunque el Siervo de Dios había procurado aprovechar el tiempo, tanto

para adquirir la ciencia como para alcanzar la perfección que requería la

misión altísima para la que Dios le llamaba, sentíase preocupado y temía

no hallarse debidamente preparado para el sacerdocio; pues causábale ho-

rror sólo el pensar en la cuenta estrechísima que había de dar a Dios si no

desempeñaba debidamente, y con la santidad que exige el ministerio sacer-

dotal.

Esta idea tan cruel y persistentemente le atormentaba, que hubo mo-
mentos en que su alma, acongojada y triste, se sintió abismada en un tan

profundo abatimiento que temió no poder resistir a la violencia de la ten-

tación. En vano aumentaba sus austeridades y sometía sus inocentes carnes

a los rigores de la penitencia para satisfacer por sus culpas; pues, aunque la

conciencia no le acusaba de pecado grave, siempre la memoria le recordaba ’

aquellas palabras de San Gerónimo: “Todo clama santidad en el sacerdote:

el vestido, el estado y la profesión”. Y no podía persuadirse, tanta y tan

profunda era su humildad ,y tan bajo era el aprecio que de sí mismo tenía,

de que fuera digno de recibir tan alta dignidad.

Nada le horrorizaba tanto como el pensar que un pecador tan grande
i

como él, fuera a agravar más su alma, añadiendo a otras maldades el pecado w

de presunción: pues, no ignorando que el Serafín humanado, San Frascisco ,

de Asís, no quiso ser sacerdote por considerarse indigno, decía: “Si los án-,

geles que no han cometido pecados, y si los serafines abrasados en el amor de

I
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Dios no se consideraron dignos de una tan alta dignidad ¿cómo lo van a ser

los pecadores que tanto ofendieron a Dios?”.

EL OBISPO DE ORIHUELA:

Habiendo llegado a conocimiento del Obispo de Orihuela las preocupa-

ciones y temores que asediaban al Siervo de Dios, le llamó a su preseticia y
hablándole paternalmente, lo alentó a no hacer caso de aquellas dudas, que

no otra cosa eran sino insinuaciones del demonio que, ocidtando sus infetr-

nales designios, pretendía apartarlo del fin para el que Dios le tenía pre-

destinado: y, para obligarlo más, le puso por obediencia que, despreciando

la importuna tentación, se sometiera a la voluntad divina y se ordenara de

sacerdote.

EL BEATO PADRE CLARET:

Por los días en que más arreciaba la tormenta de la tentación, Dios le

deparó la visita de un santo Apóstol, el Beato Padre Antonio Ma. Claret

quien, de paso por Orihuela, se hospedó en casa de su hermano. El atri-

bulado seminarista aprovechó la ocasión para exponerle los temores y las

dudas que tanto le atormentaban: pero el santo Obispo, penetrando en lo

más hondo de aquel atribulado espíritu, y conociendo la grandeza del alma

de Francisco, le hizo ver que todas las dudas y temores eran obra del ene-

migo infernal, que de los más variados 7nodos se vale para impedir la gloria

de Dios y la obra de la salvación de las almas.

FERVOROSA PREPARACION:

Alentado por los sabios y santos consejos de su Prelado y del Beato Pa-

dre Antonio Ma. Claret, se decidió a recibir la sagrada Orden del Presbite-

rado, sin que volviera a verse molestado por aquellas angustiosas dudas y
temores que tanto le hicieron sufrir hasta el punto de poner en peligro su

vocación al sacerdocio.

Persuadido de que esa era la voluntad de Dios, ya no volvió a pensar

en otra cosa, sino en prepararse debidamente, procurando que su "Ima fuera

digna morada y viviente tabernácxdo de la Augusta Víctima que sus manos
habían de ofrecer en satisfacción de sus pecados y de las ofensas y idtrajes,

que de la indiferencia y perversidad humana recibe el Señor en el Sacra-

mento de nuestros altares.

Si su oración fué siempre fervorosa, no cabe dudar que, en los días pró-

ximos a su ordenación sacerdotal, sería más intensa; pues, como uno de sus

biógrafos afirma, nunca se le vió orar con tanto recogimiento y piedad, sobre

todo en los días de ejercicios, durante los cuales se le veía absorto en la
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contemplación de las infinitas bondades del Señor, que tan misericordioso

se le había manifestado siempre.

Aunque las preocupaciones y temores, que tanto le hicieron sufrir, se

habían disipado, no obstante, la delicadeza de su conciencia y, más que nada,

la humildad profundísima que le hacía considerarse indigno de toda distin-

ción, hacían que su alma prorrumpiera en afectos tiernísimos, suplicando a

Dios que no tuviera en cuenta su indignidad y le perdonara todos los peca-

dos: “Dios mío, decía, indigno soy de tanto honor; no mires mi insuficien-

cia, no observes mis maldades, antes bien dirígeme una mirada de compasión

por los méritos de mi Señor Jesucristo y por la intercesión de su Madre
María Santísima y mía: suple mí pobreza con las infinitas riquezas de su

amor. ¡Oh Señor, quiero ser un sacerdote santo, y si Tú sabes que no lo

he de ser, haz que muera antes de que llegue al sacerdocio!”.

Para mejor prepararse, y purificar más y más su alma, hizo confesión

general de toda su vida con la escrupulosidad de un santo y con la humildad

de aquellas almas que tienen clara visión de las perfecciones divinas y de

las miserias y flaquezas humanas. Y, como tenía formado el más bajo con-

cepto de sí mismo, humillábase ante el acatamiento del Señor temiendo, dada

su pequeñez y los defectos de que se creía lleno, pudiera algún día defrau-

dar los designios de Dios al escogerlo para ministro del santuario.

EL NUE^W SACERDOTE:

Por fin vencidas todas las dificxdtades que el demonio le había suscita-

do, recibió la ordenación sacerdotal el día 22 de mayo de 1875, celebrando

su Primera Misa en la iglesia de la Aparecida de Orihuela, su pueblo natal,

“con gran edificación de todos los feligreses y vecinos de aquel religioso ve-

cindario”.

Mucho se podría decir de la piedad ardiente y sincera del nuevo sacer-

dote. Con ¡qué fervor y recogimiento se acercaba al sagrado altar a cele-

brar el Santo Sacrificio! Concentrado en sí mismo, abstraído por completo

de todo lo que le rodeaba, celebraba la santa misa con tal fervor y devoción

que movía a recogimiento y piedad a todos los que le veían.

A este respecto nos dice uno de los contemporáneos del Siervo de Dios:

“Mientras permaneció en el pueblo, nunca subió al altar sin haberse prepa-

rado antes con fervorosa oración, edificando a cuantos oían su misa por la

devoción, gravedad y unción con que la celebraba; pareciendo más bien un

ángel del cielo que un hombre de la tierra. Como era la preparación, así era

la acción de gracias, derritiéndose su alma en la presencia de Dios que en

las Sagradas Especies adoraba en su pecho: durante el día observábase en

él cierto recogimiento, que le abstraía y alejaba de las cosas del mundo”.
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SOMETIDO A LA VOLUNTAD DE DIOS:

Una vida tan piadosa y recogida era manifiesta prueba de que otros

eran los designios de Dios, pues ya durante los estudios sentíase llamado a

la vida religiosa.

Debido a esos deseos de consagrarse a Dios, nunca sintió vocación para

dedicarse a la cura de almas; pero, como en todo estaba sometido a la vo-

luntad del cielo, y temiendo poder equivocarse en una tan grave decisión,

se dedicó con el más grande empeño a la oración y a la penitencia, pues sa-

bía muy bien que la oración es fuerza que obliga a Dios, y en ella las almas

fervorosas, alumbradas por celestiales claridades, vislumbran el querer di-

vino y encuentran la necesaria fuerza para seguir por los derroteros que la

Divina Providencia les señala.

“Con este motivo, dice su historiador, su oración fue incesante, sobre

todo durante la noche: ayunaba todos los días y, durante ese mismo tiempo,

según dijo su mismo padre, no hubo necesidad de arreglarle la cama, porque

las cortas horas que dedicaba al sueño las pasaba acostado en la dura tierra

o sentado en una silla”.

A nadie, pues, extrañará que en esa oración fervorosa y en el ejercicio

de la mortificación y penitencia, que durante ese tiempo aumentó con otras

austeridades nuevas, se acrecentaran los deseos, que ya abrigaba en su alma,

y en ellos viera manifestada la voluntad de Dios que le llaviaba a la soledad

del claustro por él tan ardientemente deseada.

{Continuará)

Fray Celestino Ma. de Pozuelo.

O. F. M. Cap.

/NOMAS BROCHAS!
Crema de Afeitar
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,VI RAS FRANCISCANAS 1>K CANTAURA

Este año de 1942 celébrase el primer centenario de la segunda venida

de los Franciscanos Capuchinos a tierras venezolanas.

De labios de todo buen católico debieran brotar himnos de gratitud ha-

cia aquellos setenta y cinco héroes seráficos, quienes, a raiz de la guerra de

la Independencia, cuando la inmensa mayoría de parroquias estaban sin

sacerdotes, abnegados, intrépidos, heróicos llevaron haces de luz y amor
franciscano hasta el último rincón de Venezuela, trabajaron por conservar

la fe en los hogares, levantaron magníficas iglesias, fundaron nuevos pueblos

y conservaron los ya fundados, que corrían el inminente peligro de desapa-

recer, como otros muchos han desaparecido.

Uno de estos héroes, cuyos perfumes de santidad embalsamaron todo el

oriente de la República fué sin duda alguna el ejemplar sacerdote, el amigo

buenc, el padre amante, el santo capuchino P. Nicolás de Odena. Los ca-

minos, las calles y plazas de Cantaura y sus contornos todavía conservan

regueros de polvo santificados con sus sandalias; las huertas y jardines, plan-

tas y flores de Barcelona aun conservan gotas de rocío perfumadas con su

bendición. Corre por allá de boca en boca esta frase clásica y tradicional,

cien y mil veces repetida, que juzgamos ser la voz de Dios: “El P. Nicolás

era xm santo!”.

Los ancianos cantaurenses que lo conocieron y aun viven, al ver un ca-

puchino con su típico hábito, rosario, sandalias y cordón, le refieren con

verdadera fruición y ternura episodios, anécdotas y ejemplos de su vida mi-

sionera, que son otros tantos idilios de franciscanismo. A este santo varón,

de luenga y blanca barba, le debe Cantaura su herm'oso templo parroquial

y sus moradores la fe, la cultura y buena fama de que gozan.

Por eso Cantaura agradecida a tan buen padre, que por más de medio

siglo derrochó torrentes de energías, sudores, sangre y heroísmos a favor

de sus hijos espirituales, Cantaura agradecida en este año de 1942, al con-

memorar el primer centenario de su venida a este pueblo, le va a erigir un
monumento, una estatua en la Casa Cural.
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Los Presbíteros Guevara Carrera y Rafael María Villasmil, secundados

por las autoridades locales, y ayudados por el pueblo en masa, trocarán pron-

to en dulce realidad el proyectado monumento a este ilustre Capuchino, que

hizo de nuestra amada Venezuela su segunda Patria. Y cuando las gene-

raciones venideras pregunten quién es ese franciscano, los ancianos les con-

testarán llenos de ternura: “Es el P. Nicolás de Odena
; es el santo párroco

capuchino, que, venido de España a esta parroquia en 1842, permaneció en-

tre nosotros más de cincuenta años; él fué quien civilizó a nuestros abuelos

y les enseñó la doctrina cristiana y el camino del cielo
;
él fué quien levantó

«esta magnífica iglesia, en la que rezó, cantó y lloró, la misma en la que nos-

<>tros, después de cien años, rezamos, cantamos y lloramos también; a ese

fraile bendito le debemos, pues, nuestro pueblo, nuestro cementerio, nues-

tra civilización y nuestra fe”.

Y cuando esas generaciones venideras sigan preguntando quién levantó

ese monumento, esa estatua, los ancianos, fieles a la tradición, les contesta-

rán una y cien veces; “Ese monumento, esa estatua, lo levantaron los hijos

de este pueblo en 1942, para conmemorar el primer centenario de su venida

a esta tierra bendita”. Sí, nuestro suelo quedó bendito al paso de este vene-

rable anciano, y nuestro ambiente quedó santificado con su oración y ben-

diciones. Todo quedó bendito en este pueblo: bendito el altar en que dijo

Misa, bendito el púlpito en que predicaba ; bendito el confesionario en que

perdonaba los pecados ; bendito el reclinatorio en que lloraba de rodillas; y
bendita la iglesia en que rezaba por nosotros. Bendita su mano que nos

bendijo; benditos sus ojos que nos miraron; bendita su lengua con que ala-

baba a Dios y nos hablaba palabras que sabían a cielo
; bendito todo su cuer-

po, que ahí, en ese sepulcro, dentro de nuestra iglesia, lo conservamos como
reliquia de un santo. Su sepulcro, ese monumento y esta iglesia, son la

exaltación apoteósica de este humilde hijo de S. Francisco”.

Antes de terminar estas líneas, quiero ofrecer a mis lectores un retazo

de poesía en prosa, bellísimo y encantador, que exhala perfumes de gloria

;

narrado por dos eximios historiadores el presbítero Guevara Carrera en su

obra “Tradiciones Populares” y el P. Carrocera en su libro “La Orden Fran-

ciscana en Venezuela durante el siglo XIX”.

“Visitando Mons. Felipe Rodríguez la diócesis de Guayana, Cantaura se

preparó para recibirlo. Tan pronto como el P. Nicolás tiene noticia de su

próxima llegada, sale presuroso a las afueras de la población, acompañado
de sus piadosos feligreses. El anciano capuchino iba vestido con su pobre

hábito de burdo sayal pardo oscuro, ceñido del blanco y simbólico cordón

franciscano, del que pendía el santo rosario; sus pies llevaban toscas sanda-

lias de cuero, contribuyendo a realzar aquel su austero continente la luenga

y plateada barba y la blanca cabellera, que simulaba un campo de nieve. A
todo esto debemos añadir la aureola de santidad, en que ib.a como envuelta

su venerable persona. Al avistarse los dos ilustres personajes, ambos si-
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multáneamente echan pie a tierra de sus cabalgaduras; y el P. Nicolás, hin-

cado de rodillas al pie del Prelado, cruzadas las manos sobre el pecho y i

bañado su demacrado rostro en lágrimas dulcísimas de inefable consuelo,
i

implora su santa bendición. Pero el príncipe de la Iglesia, bañada también
j

su hermosa faz en tiernas lágrimas, apresúrase a levantar del suelo al ve-

nerable anciano, besándole su santo hábito y estrechándole contra su cora- 1

zón. Ruborizado el humilde frasciscano de honra tan singular que juzga i¡

no merecer, se desprende de los brazos del Obispo y torna a caer de rodillas ji

a sus pies, besándole una y otra vez con amor reverencial el anillo pastoral.
|

Mons. Rodríguez, rehusando con insistencia aquel homenaje enternecedor,
|

alza nuevamente del suelo al P. Nicolás y lo abraza contra su pecho palpi-
I

tante de emociones, no faltando quien asegure que el humilde Prelado en i

este encuentro memorable, se arrodilló reverente besando las sandalias del
i

asombrado fraile. Mientras tanto los numerosos y afortunados especia- ¡

dores contemplaban atónitos aquella patética y conmovedora escena, que te- ;

nía lugar por primera y quizás por última vez en medio de aquella virgen

y encantadora naturaleza y bajo un cielo inefablemente sonreído”.

Fr. Gaspar de Pinilla.
!

Mis. Apost. Cap.
[
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CONVENTO DE SAN ANTONIO, DE THCJILLO

(Continuación)

4 .—Donación de unas casas al Convento. — iNlaría Magdalena de I.cón por
MI testamento otorgado el 1? de diciein])re de 1(523, hizo donación de unas casas

al Convento de Trujillo con cierta carga de misas, todo lo cual consta en la

siguiente cláusula del expresado testamento:

“Yten mando (jue estas cassas donde vivo, (|ue son vienes mios, y solar c¡ue

está junto con ellas por la calle rreal tiene por frente a Luis Peres de Linares,

escribano rreal, por esotra parte al padre Bonilla y por el corral la quebrada:
]\Iando las dhas. casas a los rreligiosos de Señor San E’rancisco desta ciudad
para (pie edificpien en ellas su conuento donde vivan después (pie Dios fuere

seruido de llenarme; y no puedan los dbos. rreligiosos ni sus sindicos vender
ni en otra cosa ninguna comutar las dbas. cassas ni su valor, si no fuere para
liaser en ellas su conuento los dhos. rreligiosos, (pie para eso se las dexo.

“Y mando en la mejor manera y forma (pie ellos las ¡Hiedan resiuir, según
su estado, y yo mandárselas, (¡ue a mi y a ellos nos sean de fruto para nuestras

almas.

“Y por ((llanto la casa donde vive el padre (ionzalo Rodrigues Sobrino es

mía y está conjunta a la dha., (piiero y es mi voluntad y mando espresamente
que poi el tiempo (jue el dbo. padre (ionzalo Rodríguez Sobrino viniere, no se

le (¡uite, > por su muerte se le conjunte a la dba. mi cassa o conuento si ya es-

tubiere edilicado, (loripie es mi voluntad ((ue vina en ella como oy vine y lodos
los dias de su vida; mas después de su muerte benga a los dbos. frailes y con-
licnto para su morada.

“Yten mando ((iie por la buena obra y limosna (pie a los dbos. rreligiosos

lingo, tengan obligación de desirme en cada un año jior amor de Dios y la buena
obra que les hago, nuebe niissas cantadas a las nuebe missas de Ntra. Sra. y
una missa cantada el dia de la Magdalena y otra missa cantada en la octau i

de todos los santos, nuebe missas resadas de Aginaldo y otra el dia de Nauidad
a! Niño .lesus y una resadi el dia de los Santos Reyes, y dies y ocho missas
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rosadas do rroquicn por mi alma y de mi hermana Elena de Figueredo y de
mi padre y madre y de mi hermano Alonso de Najara; las cpiales missas todas

se digan cada un año”.

La referida María .Magdalena de León falleció el 28 de enero de 1624. Cua-
tro años y med.'o después, el F. Fr. .Tuan del Aguila, (¡uardián entonces del Con-
\ento, y (laspar (íutiérrez F'lores, Síndico general de la Provincia franciscana,

presentáronse al Ilustrisimo Don Fr. Gonzalo de Angulo, Ohispo de la Diócesis,

V por varias razones le suplicaron (pie conmutase la voluntad de la difunta a

fin de poder vender las referidas casas y con su producto j)roseguir la obra del

Convento, i)idiéndole al mismo tiempo cpie disminuyese el número de misas;

a todo lo cual accedió el Prelado, pero añadiendo una nueva obligación, a saber:

(|ue los franciscanos regentasen una Escuela de Gramática, con maestro reli-

gioso o seglar.

El Convento poseyó dichas casas hasta cpie fueron enajenadas el cinco de

mayo de 163,') a favor de Martín Méndez.

5.

—Kl Convenio de Trnjillo Casa Capitalar. — Con el producto de la venta

de las mencionadas casas tal vez se logró terminar la obra del Convento, el cual

se había estado fabricando por espacio de muchos años, según se desprende de
la lectura de los anteriores documentos. Y debió (piedar bastante capaz, pues

años después fué escogido para Casa Capitular.

Pin efecto, en el mes de agosto de 1650 celebróse allí el Capítulo Provincial,

•Icl (pie, sin embargo, no tenemos noticias. En junio de 1653 volvióse a reunir

tn 'rrujillo el Capítulo de la Provincia, y en él se tomaron importantes acuerdos

y se redactaron los “Estatutos i Constituciones de esta Sancta Prouincia de Santa

(.ruz de Caracas”, los cuales fueron “hechos i reconocidos vltimamente reco-

pilados. y con mejor methodo (lisi)uestos, en el capitulo Provincial, celebrado

en el Keligiossisimo Conuenío de la Recolección de Truxillo: en catorze dias

de el mes de .Junio de mili seiscientos cimpienta y tres años”. — “Van sellados

con el sello mayor de esta Sancta Prouincia” y“firmados de todo el Diffinitorio”,

a saber: “Fr. Joan Mudarra, Comissario y Visitador. — Fr. Francisco de la

Torre, Ministro Prouincial. — Fr. Martin Marciues ,Padre Perpetuo. — I"r. Joan

dcl Castillo, Diffinidor. — Fr. Joseph Cuiner, Diffinidor. — Fr. Pablo Riuero,

Diffinidor. — Fr. Alonso de Mora, Custodio. — Fr. Antonio de Artigas, Diffini-

dor Secretario”.

Forman dichos lístatutos — según la copia auténtica (pie tenemos a la vista,

liecha en el Convento de Caracas el 24 de enero de 1654 — un cuaderno manu.s-

crito de 13 folios, más uno en blanco al principio y 9 también en blanco al fin;

tamaño 22 x 16 cm.
Pin el captulo 2° se dispone lo siguiente: “En los conuentos de nuestro

Padre S. P"rancisco de .Santo Domingo, de la Inmaculada Concepción de Cara-

cas, y de S. Antonio de la Recolecion de Trnxillo, aya nouiciaclo como asta

aíjui y en ellos tan solamente, y no en otros, puedan ser receñidos nouicios”.

Y" en captíulo 82 se añade: “Fn los couentos de S. P'rancisco de la Espa-
ñola, en el de la Limpia Concepción de Caracas y en el de 5. Antonio de Trnxillo^

abrá continuamente lectores de gramática, y acudirán siempre a oir los choris-

tas (pie cientificamente no la saben, y los sacerdotes mozos...”.

6.

—Privilegios Pontificios. — La Iglesia de San Antonio de Trnjillo fué cs-

Diéndidamentc enri(piecida por los Romanos Pontífices con gracias muy espe-

ciales. — Clemente X por su Rreve de 30 de noviembre de 1755 concedió la

gracia de altar privilegiado al altar de la Inmaculada Concepción, (pie se hallaba

en el citado templo.
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Tres años más larde Clemente XII por Breve de II de agosto de 1738, otor-

gó el mismo privilegio al altar de Nuestra Señora de los Dolores, de la expre-

sada iglesia.

El mismo Bontifice por documento expedido dos dias después que el an-

terior, concedió “a todos los fieles cristianos cpic, confesados y comulgados vi-

-sitaren devotamente la Iglesia de San Antonio de Padua, de la ciudad llamada

de Trujillo de la Paz, en la Diócesis de Venezuela de las Indias, en uno de los

viernes de Cuaresma, designado por el Ordinario, desde la salida hasta la puesta

uel sol, y alli elevasen al cielo fervientes oraciones por la concorilia de los

Principes cristianos, extirpación de las hej-ejias y exaltación de la Santa ¡Madre

Iglesia, INDULGENCIA PLENARIA y remisión de todos sus pecados”. Conce-
dió además “a los mismos fieles cristianos que, confesados y comulgados, visi-

taren la predicha Iglesia en ios restantes viernes de Cuaresma, y en ella oraren,

siete años y siete cuarentenas...”.

Por fin, el mencionado Clemente XII otorgó la gracia de Jubileo a los fieles

()ue, habiendo recibido los Santos sacramentos de Penitencia y Comunión, vi-

sitaran la Capilla de N S. de los Dolores, liel precitado convento, en la feria

sexta de la semana de Pasión.

Aunciue tenemos a la vista todos estos documentos, pontificios, en copias saca-

das del Archivo antiguo del Arzobispado de Caracas, no hemos creido oportuno pu-
blicarlos íntegramente a fin de no alargar demasiado el presente estudio. No
t stará demás advertir también que los restantes documentos manuscritos en
él insertos, consérvanse igualmente en el mismo Archivo, al cual fueron a parar,

como es sabido, los documentos del gran Archivo del Convento Máximo de los

J’ranciscanos de Caracas.

Fr. Caijetano de Carrocera.

O. F. M. Cap.

ÍT

Dr. D. Oscrio Barroso

Bolívar 10
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Caracas, 4 de marzo de 1942.

Rvdo. P. Antonino de Madri-

danos. Director de “Venezuolá

Misionera*’. Caracas. Muy Rvdo.

Padre y apreciado en C. J.;

Al celebrar la fiesta tradicional

de nuestro Colegio, 21 de no-

viembre, en recuerdo de la Pre-

sentacióín de la Sma. Virgen en

el Templo hemos tenido presen-

te la gran obra Misionera del

Caroní y sintiéndonos muy lle-

nas de gratitud nos dirigimos a

V. Rvdo. Padre presentándole

ante todo, nuestro respetuoso

saludo.

Creyendo un deber de patrio-

tismo y de fé ayudar a esta

sublime Misión, eniviamos a V'.

la pequeña limosna do lis. lUO

recolectada por nosotras, alum-
nas del Colegio de Nuestra Se-

ñora de la Consolación, me-
cíante una buena voluntad y
pequeños esfuerzos y sacrifi-

cios, y también por ¡a constaate

insinuaaión de nue^ti^us muy
amadas Prof&íoras, las Rvdas.

Hermanas de la Consolación,

ciuienes llenas del Espíritu P*i-

vino y de una santa abnega-

ción, tan bellamente nos ha-

blavi de este gran ideal de lle-

var almas a Cristo y de lo

mucho que cuesta la formación

de los neófitos y catecúmenos,

en la piedad y en la vida cris-

tiana, ya que es un trabajo

que exige mucho esfierzo y

constancia. Es cierto que es

obra de la gracia particular-

mente, y al Misionero tocu, c:i

cuanto está de su parte, el c -

laborar con ella para (Tonquis-

tar a sus oveja** y conducirlas

t"a*nsformadas por el camino

de la verdad a los pies de Je-

sús Crucificado.

Mucho nos eniusia.s:na y nos

inspira una grai admir.aoión y

gratitud hacia vosotros, segui-

dores de la Cruz, al leer en la

£1 buen amiguito de la Mí
sión, Miguel Eugenio Go-

vea. En marcha*

revista “Venezuela Misionera’^

las conquistas realizadas y las

victorias alcanzadas en la cris-

tianización del indio, en I'os

caños del Orinoco y en las al-

turas de la Gran Sabana, cuyos

tr.unfos viven todos aa el Co-
razón de Cristo.

Tocas unidas pedimos al Sa-

grado Corazón nos haga parti-

cipantes de este gran celo a-

postólico, y al mismo tiempo,

que aumente nuestra voluntad

para colaborar siempre con una
pequeña limosna y que sea es-

ta abnegada obra misional, una
de las intenciones favoritas de

nuestras pobres oraciones y pe-

(jueños sacrificios.

Sólo nos resta, Rvdo. Padre*

pedir nos bendiga con la mejor

de sus bendiciones.

Las Aíumnas del Colegio

de la Consolación,

'k Vuestra carta, mis quc^rida$

niñas, muy rrAsionera. Vuestra

limosna un consuelo vara los

Misioneros. ¡Cuántas n-ecesida^

des remediarán con esa linios^

na! Pero yo no quedo de un to-

do satisfecho; falta la fotogru-

fia para ponerla en la hevisia..

/La mandaréis? Dios las ben-

diga.

Cumaná, febrero de 1912.

Querido P. Antonino. Hace días

me lleva mi papaito a la pla-

ya de Caigüire, junto con mis

hermanitos, a tomar unos ba-^

íl
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ños de mar y allí he visto unos

Indiecitos Guayquerí, he recor-

dado a los indiecitos del Caroní.

í>ivío Bs. 5, ahorros de mis

meriendas para el bautizo de

un indiecito del Caroní. Dio-s

mediante, iré guardando para

reunir otros bolívares y enviar-

los a V. R. para mis amadas
indiecitos. Bendiga a esta pe-

queña hija en el Niño Jesús.

María Rafaela Gómez Gómez.

Así se siente y así se expre-

sa el amor a los indiecitos^ co-

mo tú, Rafaclita. Esos peque-

ños sacrí/ícios que C? imoortes,

los ha de tener muy en cuenta

€¡ buen Jesús. Qué Dios te

bend’ga.

Trujillo, 10 de juíiio de 1942.

Rdo. P. Antonino de Madrida-

nos. Caracas. Reverendo Padre

:

Movidas por las muchas e.^hcr-

taciones de nuestras queridas

maestras y el ejemplo de tantos

niños que siempre le envían li-

mosnas para las Misiones ; hoy

nos sentimos .satisfechas de po-

derle remitir Bs. 50 que S. R.

tendrá la molestia de cobrarlos

en el Banco de Venezuela.

A las oraciones de los indio-

ditos encomendamos la pronta

beatificación de la Madre Ra-

fols, que es la fundadora de las

Hermanas que nos educan y,

a quien todas queremos mu-
chos ; también quisiéramos pi-

dieran para que salgamos bi?n

en los exámenes.

Padre, si es posible quis.éra-

mos una ahijadita y que se lla-

mara ANA MjARIA ; Ana por

ser Santa Ana la patrona de

«nuestro Colegio y María por

ser el nombre de la Madre Ra-

fols.

Dios quiera no se acabe e*n

nuestros corazones el entusias-

mo que ahorita sentimos por

las Misiones y que el próximo
curso podamos enviarle alg »

más.

Se encomiandan a sus oracio-

nes.

Las alumnas del Colegio

**Santa Ana^* de Trujillo.

Encantadora vuestra carta y

agradecidísimos. Se llamará

vuestra ahijadita como lo pe-

dís AMA MARIA. En lo que

no estoy conforme es, en que

no mandéis una fotografía con

el grupo del Colegio para que

os vean los indiecitos, que se

alegraran bastante...

ESCRIBEN LOS INDIOS

Misión Divina Pastera de

Araguaimujo. A la señora A-
melia de González y señoritas

que componen ese Taller. Ca-

racas. Muy apreciadas amiga** •

El Señor nos de su paz. Le es-

cribo esta cartica con mucho
gusto y cariño para saludarte

y darle mil gracias porcuc

mandaste los uniformes de cua-

drito rojo : es muy pequeño,

que las niñas so ngrandes. y las

mangas son largas ; ahora es-

tamos componiéndolos para los

domingos. Nosotras no te po-

demos car nada para pagarle.

Que en el cielo te lo paguen y
te dará la vida eterna. Ahora
no tengo tiempo para contart.*

unas cositas de la Misión. Re-

za por esta indiecita, porque

soy mala. Nada más. Que te

quiero para la Santísima Vir-

gen María.

Onésima Miranda.

Santa Elena de Uairén, 18

de abril de 1942. Rdo. P. Di-

rector de “Venezuela Misione-

ra”. Caracas. Mi muy querido

Padre: Paz y Bien. Aquí esta-

mos trabajando, muy contentos

con les Padres y Hermanas.

Limpiamos yuca y ocimio y

sembramos maíz y caraotas.

También hemos arado para

sembrar arroz, caña y plátanos.

A ver si tú mandas esta carta

en la Revista. Mándame algu-

na cosa para nosotros. Hemos
celebrado la Semana Santa y la

fiesta de San José. El día de

San José se casaron dos mu-
chachos y dos muchachas de la

Misión y tuvimos mucha fiesta.

Bendígame, Padre.

Alberto Colón.

LISTA DE LOS BAUTIZOS
HECHOS

En meses pasados el R. P.

Eulogio ce Vniarrín hizo una
excursión por la región de la

Gran Sabana. En ella hizo los

¡Firme! y siempre adelante,

Felipe de Jesús Matos, favo-

recedor de la Misión del

Caroní.

ságuientes bautizos encargados

por los amantes de las Misio-

nes. Tomeíi nota las personas

que los encargaron. Marta
Josefina. Francisca, Juan Fran-

cisco, Augusto, Jesús María
San J(^5é), Epifanio, Migu<?’i,

José Jacinto. Amelia, Clodoveo,

Consuelo. María Antonieta, Mi-

guel José„ Cristina, Miguel, Jo-

sé, Antonia María Efraín, Ma-
ría Lucía, Julio Antonio Cade-

«nas y Antonio. Hizo otros 20

más a los que no se había

pedido nombre determinado.

OTROS DONATIVOS

Han mandado los siguientes

donativos: El señor Emiliano

Montiel, de Maracaibo, Bs. 10

para dos bautizos. Una señora

ce Caracas, muy amante de las

Misioncis, manda Bs. 5 para
bautizar una Teresita del Niño
Jesús. Silva Catalina se ha de

llamar la indiecita para quien

mandan de Maracaibo para un

bautizo Bs. 5. Para bautizar

un Esteban, de la misma ciu-

dad, Bs. 5. Juan Moros, de
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Caracas, manda Bs. 2 de li-

mosna. El señor Julio Alfon-

zo Rojas, de Caracas, Bs. 10 de

limosna. Las señoritas Bal!,

de Maracaibo, mandan Bs. 10

para bautizar un niña que se

llame Milagros. Del Colegio de

Hnas. Franciscanas de Mara-

caibo, mandan los siguientes

bautizos: Evaffigelina Fossi

bautizo de Jesús Fossi, Bs.

5. Nelly Machado, bautizo

de Ramón Machado Bs. 5. Vio-

leta Taborda bautÍ 2X> de Etna
Elvira Taborda Bs. 5. Justina

Dávila, bautizo de Jesús Dávi-

la Bs. 5. María Auxiliadora A-

tencio, bautizo de Teonilda Ro-

sa Bs. 5. Los niños pequeños

de los primeros grados Bs. 15

de limosna con sus privaciones

de dulces, helados, etc. El se-

ñor Juan Bautista Barilla, de

Monte Carmelo manda Bs. 10

para dos bautizos de Juan Bau-

tista y Francisco. El Pbro.

José A. Iriarte, de San Cristó-

bal Bs. 10 de limosna. Del Co-

legio Champagnat de Maracaibo

Bs. 200 a partes iguales para

las Misiones de PP. Capuchinos

y PP. Salesia«ios. Las alumnas

de 59 Grado del Colegio de

Lourdes, de Valencia, para bau-

tizar a dos indiecitas con los

nombres de Clara Ligia y So-

ledad. Felipe de Jesús Matos»

del Colegio de Hermanos Ma-
ristas quiere un ahijado que se

llame Felipe de Jesús, Bs. 5.

Alejandro Barait, del mismo
Colegio, manda Bs. 5 para bau-

tizar un Alejandro y Manuel
Eugenio Govea, para el bautizo

de Jesús María, manda Bs. 5.

Sinceramente agradecemos a

todos estos buenos amigos ij

bienhechores de la Misión sus

limosnas. Qmc él cielo les rc~

compense su caridad,

P. A. de M..

Capuchino.

r

Á
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A NUESTRA BUENA CLIENTELA \

y al público en general avisamos que con mayor voluntad, con mejores ‘

atenciones y con un COMPLETO SURTIDO, la Botica «

SOR TERESITA
i

está de nuevo en la lucha. — Esperamos nos dispense una visita. «

FEDERICO J. VELARDE í

Dirección: CALLE DEL COMERCIO 54. — TELEFONO 2040. ^

ÍLÍLOJiJJlJUlJULÍLOJULÍUULÍLÍlJUULOJLOJU^^

PAPELERIA — ARTICULOS DE ESCRITORIO — ARTICULOS PARA

IMPRENTA — FABRICA DE SELLOS DE CAUCHO — FABRICA DE CUA-

DERNOS, LIBRETAS Y BLOCKS — TODA CLASE DE TRABAJOS

DE IMPRENTA

'W' II ln\ II (y

LA CASA DE LOS PAPELES

Calle Bolívar, N“ 48. — Teléfono 3587. — Sucursal en la Plaza Baralt

(Bajos del Club Alianza). — Teléfono 2531.

M AR AC Al BO

pA(>^ueiaiU: ^e>^>Ha^da Atenci<> B,

Ofrece a usted toda clase de muebles a pagarlos en
cómodas cuotas.

VISITELA Y SE CONVENCERA.
Calle del Comercio No. 97.

Teléfono No. 2982
MARACAIBO
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COMA MANTEQUILLA
- ALFA -

LA INIAIVTEQUILLA
• QUE MEJORA EL PAN

VbTbVbVdVbVbVbWbVbVbVbVbVbWbS
SEÑORA, SEÑORITA:

El mejor y más variado surtido
de telas finas y artículos para

damas lo consigue en

LA FAVORITA
M. BERMUDEZ VARGAS
Pasaje del Lago, No. 11.

Teléfono 3760. — MARACAIBO.

S. SALVATIERRA y Cía.

MERCANCIAS SECAS.

MADRICES A MARRON 34.

TELEFONOS 8558 y 92.046.

Caracas

Doctor

losfi Hernández D Empaire

Cirujano.

Carabobo, Este 8.

TELEFONO 3754.

MARACAIBO

JUGUETES
Para el juguete de su

niño ocurra siempre a

La Amapola
San Jacinto a Traposos, N° 24.

Especialidad en PIÑATAS.
Teléfono 92.909

LITIOFH^IV
fenil-quinolin-carbonato de Litio. Tubos de 20 comprimidos.

Asegura la pronta eliminación del ácido úrico.

Dosis: 4-6 comprimidos suministrados en el día, una hora después de las

comidas. El medicamento puede ser usado aun en dosis más elevadas sin

provocar ningún inconveniente.

Distribuidores Exclusivos para Venezuela:

C . A . B O R G H 1

Apartado 1071. — Caracas.

La Casa de las Grandes Marcas

.VVV^^WVWWWV



— — —-—-— —
—

I
Si usted quiere aprender música

¡

con gusto, acuda a la Escuela de

Música

“JUAN DELGADO”
Director:

JOSE RICCI
Calle Venezuela, 26.

MARACAIBO
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EDUARDO ARANGUREN & Ca.JGran Surtido de papeles de tapice-
^

ría. — Aceite de linaza. — Pintu- V
ras de todas clases. E

Sociedad a Camejo, N° 16-3.

Teléfonos 3927 y 7380.

ji Caracas
^ArtiWVWWAVA'..*«"-".V.VWAVi

R A Y B A N
Cristales especiales para todo resplandor.

Alivie sus ojos con cristales RAY - BAN.

Adquiéralos en el Gabinete óptico del

DR. P. E. BELISARIO APONTE

Calle Venezuela, 20. — Telf. 2782.

MARACAIBO

LA FARMACIA BARALT

Le ofrece un surtido completo en
su ramo a los precios más bajos

de la Plaza. !

Reparto rápido a domicilio.

FARMACIA BARALT

I

Teolindo Rincón M.

Teléfono 2701. — MARACAIBO

MARACAIBO

PRODUCTOS “EU TUY’"
ENCURTIDOS — SALSAS

Aprobados por el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social.

Distribuidor:
ANDRES SUCRE

Traposos a Chorro, 23. — Teléfonos: 7022 - 7023 - 8053. — Caracas.

Los clientes de la

BOTICA ITALIANA
están contentos porque sus pre-

cios son reducidos. Están satis-

fechos porque sus medicinas
dan el mejor resultado.

RINCON & Cia.
Teléfonos: 2207 y 2208.

Maracaibo :— : Venezuela

# El más completo surtido de bellísi-

e mos trajes y sombreros para damas ¡»

5 se consigue donde <

5 5
I ALBERTINA DE PARIA 5

1
í

I

Calle Venezuela, N*? 4.

Teléfono 2406.

MARACAIBO



Una visita al ALMACEN MUNDIAL, contribuirá a que su elección de
Muebles sea todo un acierto. La distinción y el buen gdsto surgen
de cada detalle, y esto solo se logra con Muebles de calidad en los
que, el diseño, mano de obra y los materiales formen una unidad

equilibrada.

UN MUEBLE PARA CADA GUSTO Y COMO QUIERA PAGARLO

ALMACEN MUNDIAL
Comercio, 62. — Teléfono 2196. — MARACAIBO

íWUWWVWWAV-V%V--.VWi/VWV-‘.
HERMOCRATES PAZ^

Zapatería y Talabartería. ^

Venta de materiales para fabrica-

ción. Especialidad en Maletas, Ma-

letines y Baúles.

Avenida Libertador, N° 23.

Teléfono 3458.

MARACAIBO

EL BEBE
Comercio 26.—Teléfono 216.

La Casa mejor surtida en vestidos

para bautizo. — Zapaticos de ga-

muza en distintos estilos.—Tarjetas

y flores con sus moneditas.

Visite siempre *‘EL BEBE’’ cuando

tenga que hacer un bautizo.

MARACAIBO

0

Farmacia Central

PULGAR & SANCHEZ

Avenida Libertador 45.

Teléfono 3056

MARACAIBO

JOSE RAMON CUZMA b|l

f
Taller Mecánico, Herrería y Fundición!’

Reparamos toda clase de máquinas poij^

deterioradas que estén. Aparato paríl

soldar toda clase de metales, bronces, laj

tón, hierro dulce, colado, maleable y

acero.

Calle del Comercio, N“ 106.—Tel. 3479$

MARACAIBO
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LiNOLEÜM
Tenemos un bellísimo surtido de Linoleuií

en Alfombras de diversos tamaños y e
|

rollos para vender por metros.

MODERNOS DIBUJOS Y COLORES

Ofrecemos también: Alfombras de fíbrsi

de Coco para escaleras, por metros y

teras de fibras de Coco. ^

VEA NUESTRA EXHIBICION

B E N Z O Co

Edificio Benzo. —r Esquina de CamejtJ

Teléfonos: 6248 - 6537 - 7789.—Caraca

iwvwun.VAíVAWvw^.%vwvw
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1 Manuel F. Rodríguez

|

)
El mejor pan fabricado coa

i

|

1

la mejor harina

1
1

1
y Cía.

¡
Panadería

1

1

1 ALMAC^ DE VIVERES Y SOL DE ABRIL
1

1

1

CONSIGNACION
1

1 RAUL LEON
1

1
Marrón a Dr. Paúl No. 3. i Calle Colón, N’ 119.

1

1

1

Teléfonos Nos. 3038 - 7062 ¡ MARACAIBO
1

D ia.«C?=<Qis<<r=<Q=Pí(?=‘«Q=^(í=><Q=3«3=^’Q=<(7==<Q==<(?=‘«C^^

Premiada con la Medalla de Oro en la Exposición de París, año 1937.

£1 orgullo de la industria venezolana.

? MARACAIBO

SOMBRERERIA

i;

//LA TORRE//

Ofrece los últimos modelos en
¿ sombreros, trajes y artículos pa- >

<1
ra damas a precios sin compe* !>

^ tencia. Visite Ud. “LA TORRE” ^

y se convencerá.

CaUe C,olón 18. — MARACAIBO.



Para el auxilio de las Misiones Extranjeras de los FF. MJVI. Capuchinos

TIENEN A SU
CARGO LOS
PP, CAPU-
CHINOS

50 Misiones

400 Estaciones
o residencias
principales.

1.206 Misio-
neros Capuchi-

nos.

106 Millones
de habitantes
en sus misio.

nes.

Más de millón

y medio de
católicos.

15 Seminarios
con 400 .semi-

naristas.

2.168 Cate-
quistas

25 Vicariatos
Apostólicos.

La Obra Seráfica de las Misas tiene por
fin el sostenimiento de las Misiones Ca-
puchinas entre infieles. Fué fundada el

año 1 889. La han aprobado y bendeci-
do los Sumos Pontífices León Xlll, Pío X,
Benedicto XV y Pío Xll.

GRACIAS ESPIRITUALES

1^ Participación del fruto de 5.000 mi-
sas que cada año celebran los Padres Ca-
puchinos exclusivamente a intención de
los bienhechores de sus Misiones.

2® Participación de 500 misas Con-
ventuales diarias que se celebran en nues-
tros Conventos por los difuntos y bienhe-
chores de la Orden Capuchina.

3® Participación en las penitencias y
obras practicadas por los mismos Reli-

giosos (que son unos 13.000) y por las

Misiones que les están encomendadas.
4^ Indulgencia plenaria y Bendición A-

postólica “in artículo mortis ’.

5^ Indulgencia plenaria en las fiestas

siguientes: Epifanía del Señor, Exaltación
de la Cruz, Virgen de los Dolores (15 de
setiembre) y San Fidel de Sigmaringa (24
de abril).

6^ Indulgencia de 300 días cada vez
que se habla algo para ayudar a la Obra
Seráfica de Misas.

LIMOSNAS PARA HACERSE PARTICI-
PE DE LOS BENEFICIOS DE LA OBRA

Los difuntos participan por un año, dán-
dose por ellos la cuot^ de Bs. 1, y parti-

ciparán “In perpetuum” si la limosna es

de Bs. 6. Cuando se trata de los propios
padres difuntos, con esta última limos-

na se hacen ambos participantes.

Los vivos, dando Bs. I de limosna, se-

rán participantes por un solo año; y si

dan Bs. 25, lo serán perpetuamente en vi-

da y en muerte.
Para cada una de estas participaciones

se entrega al donante una patente, donde
consta la inscripción de la persona partí-

cipe de la Obra Seráfica de Misas.

TIENEN A SU
CARGO LOS
PP. CAPU-
CHINOS

15 Elscuelas de
Artes y Ofi-

cios.

1.800 Religio-

41.000 Tercia-
rias seculares.

200 Entre Hos-
pitales y orfa-

notrofios con
8.000 huérfa-

40 Leproserías

18.3 Farmacias

y boticas.

20 Tipografías

2.171 Escuelas

y 119.400 A-
lumnos (8.000

internos).
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Es la que reparte mayor porcentaje

entre el público que le presta su

ayuda comprando sus billetes: MAS
DEL SESENTIOCHO POR CIENTO
ES EL REPARTO EN CADA UNO DE

SUS SORTEOS.

Ayude al sostenimiento de nuestros

Hospitales y al Servicio de Asisten-

cia Social comprando los Billetes de

nuestra Lotería.



SEA PATRIOTA
VIAJANDO EN LOS MODERNOS APARATOS DE LA

binea fleraposial Ueaezolaaa
NUEVO ITINERARIO

SALIDAS DE MAIQUETIA

Para Oriente:
Lunes, mércoles y viernes: 7 a. m.

para Barcelona, Cumaná, Porlamar,
Carúpano, Güiria y Maturín.
Martes; 7 a. m., para Barcelona, Ma-

tnrín, Ciudad Bolívar, Guasipati, Tu-
meremo, Luepa, Sta. Elena, Tumeremo.

Jueves; 7 a. m., para Barcelona, Cu-

maná, Maturín, San Tomé (eventual).

Ciudad Bolívar, Guasipati, Tumeremo,
Luepa, Santa Elena, Tumeremo.

Sábado: 7 a. m., para Barcelona, Ma-
turín, Ciudad Bolívar, Guasipati, Tu-
meremo, Luepa, Santa Elena, Tume-
remo.

Para Occidente:

Lunes y viernes; 8 a. m., para Coro

y Maracaibo.
Lunes; 7 a. m., para Barquisimeto,

Barinas, Guasdualito y Santo Domin-
go (Estado Táchira).

Miércoles; 7 a. m., para Coro, Mara-
caibo y Santo Domingo (Estado Tá-
chira).

Viernes: 7 a. m., para San Fernando
de Apure, Bruzual, Guasduálito y San-
to Domingo (Estado Táchira).

SALIDAS DE MAIQUETIA

Martes: 9.a. m., para San Fernando
de Apure, Puerto Páez y Puerto Aya-
cucho.

REGRESOS A MAIQUETIA ,,

De Oriente

Lunes, miércoles y viernes: 12 m., de
Maturín, Güiria, Carúpano, Porlamar,

Cumaná, Barcelona y Maiquetía.
¡

Martes: 9 a. m., de Tumeremo, Gua-
j

sipati. Ciudad Bolívar, Maturín, Bar-
|

celona y Maiquetía. I

Jueves: 7 a. m., de Tumeremo, Gua-
sipati, Ciudad Bolívar, San Tomé (e-

ventual), Maturín, Cumaná, Barcelona

y Maiquetía.
Sábado: 7 a. m., de Tumeremo, Gua-

sipati, Ciudad Bolívar, Maturín, Bar-
celona y Maiquetía.

De Occidente:

Lunes y viernes: 12 m., de Maracai-
bo. Cono y Maiquetía.
Lunes: 12 m., de Santo Domingo (Es-

tado Táchira), Guasdualito, Barinas,

Barquisimeto y Maiquetía.
Miércoles: 12 m., de Santo Domingo

(Estado Táchira), Maracaibo, Coro y
Maiquetía.
Viernes: 12 m., de Santo Domingo

j

(Estado Táchira), Guasdualito, Bru-
zual, San Fernando de Apure y Mai-i
quetía.

REGRESOS A MAIQUETIA '

Martes: 12 m., de Puerto Ayacucho,
Puerto Páez, San Fernando de Apure,

y Maiquetía.

NOTA: Mientras dure la reconstrucción del aeródromo de MaturiilH

los aviones aterrizarán en Cachipo, cercano a aquella ciudad. Los martes, jue^
ves y sábado enlazan en Ciudad Bolívar los aviones que salen de Maiquetía yj
Tumeremo esos misnr,os días. l
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